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Estereotipos y realidades  
de la religión en la escuela

Stereotypes and realities of religion in school

Resumen: Sobre la enseñanza de la religión se 
concentran demasiados estereotipos, apoyados en 
realidades de opresión política y monopolio moral 
que ya son historia, pero que, en nuestros tiempos 
democráticos, obstaculizan una sana percepción de 
sus planteamientos pedagógicos.

Abstract: On the teaching of religion too many 
stereotypes are concentrated, supported by realities 
of political oppression and moral monopoly whose 
times are now over, but that, in our democratic 
times, hinder a healthy perception of its pedagogical 
approaches.
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1. El origen de los estereotipos

Los estereotipos sobre la cuestión 
religiosa se pueden explicar porque, hace 
tiempo, la religión estuvo asociada a con-
textos de autoritarismo. Con el progreso 
histórico se han conquistado escenarios 
democráticos y de pluralidad, pero persis-
ten imágenes de aquella religión vinculada 
a las dictaduras y los fascismos. La 
pervivencia de aquellas situaciones, hoy 
superadas, es lo que genera los estereoti-
pos a los que nos referimos.

Lamentablemente, tenemos experien-
cias cercanas de absolutismos entre 
religiones e ideologías. Por ejemplo, dicta-
duras de nacional-catolicismo, fanatismos 
del islamismo radical y totalitarismos del 
nacional-ateísmo, entre otras tiranías o 
sectarismos. En unas y otras se trata de 
imponer ideas y creencias desde estruc-

s frecuente comprobar cómo 
las políticas educativas, 
también algunas minorías 

cognitivas, presentan la 
cuestión del saber religioso en 

el sistema educativo como un tema con-
trovertido. De hecho, suele utilizarse para 
polarizar desmedidamente las posiciones 
ideológicas. Por ello, cada vez es más 
pertinente un diagnóstico ecuánime que 
distinga limitaciones y oportunidades en 
este asunto.

En esta cuestión cohabitan estereotipos y 
realidades que conviene analizar con cier-
to rigor académico. Sin negar aspectos 
discutibles, nos proponemos examinar 
algunos estereotipos que predominan en 
el imaginario colectivo y contraponerlos 
con realidades que ocultan, tras una 
primera impresión, aportaciones cívicas y 
edificantes. 

E
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los sociopolíticos, también ha acompañado la 
enseñanza de la religión que ha transi-
tado de aquellas estructuras de opresión a 
contextos de libertad. Por ello, califi camos 
como estereotipos la pervivencia de aquellas 
percepciones ya superadas por la actualidad.

2. Democracia y religión

Para nosotros, las ideas y los valores, las 
creencias y convicciones, son realidades 
antropológicas esenciales para la dignidad 
humana. Por ello, elogiando la superación de 
cualquier fanatismo ideológico y religioso, 
las proponemos para el bienestar perso-
nal y la ciudadanía global; las entendemos 
como necesarias para la democracia y las 
sociedades diversas; las presentamos como 
parte necesaria de la mejor educación del 
futuro. La enseñanza de las religiones en las 
democracias se ubica, precisamente, en esas 
fi nalidades educativas y los estereotipos no 
deben eclipsar las aportaciones. 

Este planteamiento lo vemos admirablemen-
te expresado en un documento ofi cial del 

«Ni las 
religiones ni 
las ideologías 
pueden imponer 
sus creencias o 
sus ideas»

turas de poder violentando las libertades 
individuales y la diversidad social. Ni unas, ni 
otras, tienen justifi cación en sociedades demo-
cráticas fundadas en la dignidad humana. Ni 
las religiones ni las ideologías pueden imponer 
sus creencias o sus ideas. La conquista de la 
libertad y de los derechos humanos, traduci-
da en democracias, hace inviables aquellos 
esquemas de poder.

Afortunadamente, hemos avanzado en 
otros paradigmas políticos asociados al 
Estado de derecho y del bienestar. En los 
contextos democráticos no desaparecen las 
ideas y creencias, pero tampoco se imponen, 
forman parte de la autonomía personal y de 
las libertades y derechos fundamentales, 
propios de la dignidad humana, que cada per-
sona elige, si quiere, soberanamente. En las 
democracias no desaparecen las religiones y 
las ideologías, forman parte de lo humano y 
de la diversidad social y cultural. Obviamente, 
en las democracias, ideas y creencias, ideo-
logías y religiones, quedan subordinadas a la 
dignidad personal y al bien común. 

La enseñanza de la religión ha existido 
en unas y otras realidades, en aquellos 
absolutismos y en las actuales democracias. 
Por nuestra parte, denunciamos cualquier 
práctica de enseñanza religiosa asociada a la 
imposición. Nos sumamos a una construcción 
social de una diversidad en la que las ideas 
y creencias sean libremente elegidas por las 
personas y en la que los sistemas educativos 
puedan contribuir a la libre construcción de 
identidades personales y sociales. 

Constatamos, por tanto, dos escenarios 
socioculturales bien diferentes en la gestión 
política y en la educación sobre las ideas y 
creencias. Ha habido una lógica evolución 
hacia el respeto de la dignidad humana. 
Mientras los primeros esquemas totalitarios 
merecían nuestro rechazo, la conquista de las 
libertades y de la democracia merece nuestro 
reconocimiento. 

Pues bien, esta afortunada y cívica evolución 
democrática no solo ha afectado a los mode-

los sociopolíticos, también ha acompañado la 

otras, tienen justifi cación en sociedades demo-

las religiones ni las ideologías pueden imponer 
sus creencias o sus ideas. La conquista de la 

contextos democráticos no desaparecen las 
ideas y creencias, pero tampoco se imponen, 

propios de la dignidad humana, que cada per-
sona elige, si quiere, soberanamente. En las 
democracias no desaparecen las religiones y 

de la diversidad social y cultural. Obviamente, 
en las democracias, ideas y creencias, ideo-
logías y religiones, quedan subordinadas a la 
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Consejo de Europa: la Resolución 1396 (1), 
con Luis María Puig como ponente (diputado 
español del grupo socialista en el Parlamento 
Europeo). En dicha resolución, se dice: «Demo-
cracia y religión no tienen por qué ser incom-
patibles. Más bien al contrario. La democracia 
ha demostrado ser el mejor marco para la 
libertad de conciencia, el ejercicio de la religión 
y el pluralismo religioso. Por su parte, la reli-
gión, por su compromiso moral y ético, por los 
valores que sustenta, por su enfoque crítico y 
su expresión cultural, puede ser un compañero 
válido de una sociedad democrática».

Compartimos la denuncia del Consejo de 
Europa cuando dice que «el extremismo no 
pertenece a la religión misma, sino que es una 
distorsión o perversión de ella. Ninguna de las 
grandes y viejas religiones predica la violencia. 
El extremismo es una creación humana que 
desvía la religión de su camino humanista, para 
hacer de ella un instrumento de poder». No 
podríamos decirlo de mejor manera.

Por ello, esta resolución europea concluye 
sus recomendaciones a favor de la enseñanza 
de la religión. Recomienda a los Gobiernos de 
los Estados de la Unión Europea: garantizar 
la libertad de conciencia y expresión religio-
sa; salvaguardar el pluralismo religioso en la 
sociedad, la cultura y la educación; alentar 
un diálogo entre las religiones; y promover la 

educación sobre las religiones. Resumimos 
aquí tres de las cinco medidas que el Consejo 
de Europa recomienda sobre la enseñanza de 
la religión en la escuela: 

� Reforzar el aprendizaje de las religiones 
en cuanto conjunto de valores y sentido 
crítico, en el marco de la educación de la 
ética y de la ciudadanía democrática.

� Promover la enseñanza en la escuela de 
la historia comparada de las diferentes 
religiones, insistiendo sobre la diversi-
dad de costumbres y tradiciones.

� Cooperar con las instituciones religiosas 
para introducir en los currículos esco-
lares aspectos relativos a los derechos 
humanos, la historia y la fi losofía.

3. Estereotipos versus realidad

Como nos proponíamos, sin obviar elementos 
discutibles y posibles discrepancias, sin ser 
exhaustivos, mostraremos el contraste de 
estereotipos y realidades. Nuestra pre-
tensión es invitar a la superación de viejos 
arquetipos y abrir oportunidades de mejora 
para la escuela. Máxime cuando las preocupa-
ciones por el futuro de la educación proponen 
mejoras como la competencia global de la 
OCDE, la ciudadanía mundial de la UNESCO o 
la educación intercultural de la UE y la OSCE. 
Precisamente en esas dimensiones educa-
tivas descubrimos algunas sinergias con la 
enseñanza de la religión que los estereotipos 
impiden ver. 

3.1. Privilegio vs libertad

Uno de los estereotipos que se mantienen 
hoy en el imaginario colectivo procede del 
papel de la enseñanza religiosa en los tiem-
pos de la dictadura franquista que imponía su 
obligatoriedad. El concordato de 1953 entre 
el Estado español y la Santa Sede confi rma-
ban un arquetipo de escuela monopolizado 
por la moral católica. Por tanto, un privilegio 
de la Iglesia Católica.

«En las 
democracias 
no desaparecen 
las religiones y 
las ideologías, 
forman parte 
de lo humano y 
de la diversidad 
social y 
cultural»

educación sobre las religiones. Resumimos 
aquí tres de las cinco medidas que el Consejo 
de Europa recomienda sobre la enseñanza de 
la religión en la escuela: 

� 

� 

� 
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Sin embargo, aquella enseñanza religiosa fue 
oficialmente superada con la transición demo-
crática. Todavía no se ha valorado adecuada-
mente la realidad de una clase de Religión 
de libre opción, solución propuesta desde el 
inicio de la democracia. Se pasó inmediata-
mente de la obligatoriedad a la opcionalidad. 
Desde 1978, la enseñanza de las religiones 
nunca ha sido obligatoria en el sistema 
educativo. Este dato debería ser suficiente 
para diluir un estereotipo que persiste, quizá, 
alimentado por algunos sectores.

Una evidencia de este estereotipo es la 
insistente vinculación de la enseñanza de la 
religión a los Acuerdos Iglesia Católica-Estado 
de 1979. Pero, digámoslo claramente, la 
enseñanza de la religión existe en muchos 
países europeos sin depender de este tipo 
de acuerdos. Sea suficiente recordar que hay 
Estados de tradición protestante o anglica-
na, incluso ortodoxa, que no fundamentan, 
lógicamente, su enseñanza de la religión en 
su relación con la Iglesia Católica.

3.2. Adoctrinamiento vs currículo

Otro de los estereotipos que erosionan la 
percepción de la enseñanza de la religión 
es el adoctrinamiento y la referencia a los 
dogmas. Se maneja una imagen esotérica y 
poco racional del saber religioso. No faltan 
quienes proponen «la escuela para aprender 
y las iglesias para rezar». Una evidencia de 
este estereotipo es la típica impugnación de 
la religión en la escuela por su falta de rigor 
académico; el catecismo simboliza la referen-
cia a la doctrina que se adoctrina. 

Durante décadas, incluso siglos, la referencia 
de la enseñanza religiosa fue el catecismo y 
la doctrina, pero aquel fundamento ha sido 
superado por una realidad menos catequé-
tica y más pedagógica. Nosotros hemos 
explicado en otros lugares esta transición del 
catecismo al currículo escolar. La enseñanza 
de la religión debe entenderse como forma-
ción humana y no como iniciación religiosa. 
Fue la Iglesia alemana en 1974, y la española 

en 1979, las que establecieron oficialmente 
esta diferencia. Escuela y comunidad religio-
sa son ámbitos diferentes y con intenciones 
educativas diversas.

Si los saberes religiosos estuvieran en las uni-
versidades públicas, como lo están en países 
nórdicos, centroeuropeos o anglosajones, 
ayudaría a superar este estereotipo. Tengamos 
en cuenta que universidades como Harvard, 
Oxford o Cambridge, entre las incontables que 
podríamos mencionar, tienen facultades de 
Teología o ciencias religiosas. Y este saber 
académico constituye la fuente epistemológica 
del currículo escolar de la enseñanza de las 
religiones. Tener en cuenta esta visión holística 
de los saberes ayudaría a una visión de la 
ciencia más humanista y menos utilitarista.

3.3. Política vs pedagogía

Estas percepciones sobre la enseñanza de 
la religión tienen su impacto en las políticas 
educativas y derivan en otro estereotipo 
jurídico a la hora de legislar. Por ejemplo, las 
leyes educativas regulan la enseñanza de la 
religión no por su contribución educativa a la 
formación integral, sino invocando imperati-
vos jurídicos ajenos a la escuela. La LOMLOE 
ha puesto de manifiesto, otra vez, este 
estereotipo. La disposición adicional segunda, 
que procede de la LOGSE de 1990, reduce 
el tratamiento de la enseñanza de la religión 
al escrupuloso cumplimiento de los acuerdos 
con las confesiones religiosas. Un reduccio-
nismo político que sortea cualquier plantea-
miento pedagógico sobre el saber religioso y 
sus contribuciones a la educación integral.

Sin embargo, el auténtico fundamento de 
la enseñanza de la religión en los sistemas 
educativos no es tanto jurídico, político, 
incluso de derecho internacional, su realidad 
responde a un planteamiento pedagógico que 
proviene de la dignidad humana, sus dere-
chos elementales y sus libertades fundamen-
tales, que necesariamente tienen que ser 
atendidos en la institución escolar. Su realidad 
es tan esencial que ha sido proclamada en los 

«La enseñanza 
de la religión 
debe 
entenderse 
como formación 
humana y no 
como iniciación 
religiosa»



derechos humanos (art. 26) y garantizada en 
el derecho internacional. 

Nosotros entendemos que la enseñanza de 
las religiones debe ser integrada en el siste-
ma educativo reconociendo su aportación a 
la formación del alumnado, es decir, por sus 
contribuciones formativas. Solo así se podrá 
superar el habitual reduccionismo jurídico 
de las políticas educativas. Este necesario 
planteamiento pedagógico tendrá en cuenta, 
lógicamente, el marco del derecho internacio-
nal que va más allá de los acuerdos. 

4. La pedagogía como 
oportunidad de superación

Detrás de esta realidad estereotipada emerge 
un nuevo relato que posibilita no solo su 
superación, sino una oportunidad de mejora 
de la educación en las sociedades democrá-
ticas. Por ello, proponemos un nuevo relato 
más pedagógico y menos jurídico, sobre la 
enseñanza de las religiones, en la que lo más 
nuclear sea la definición de sus aprendizajes 
esenciales en línea con las finalidades educati-
vas de la educación. Una educación básica y 
pública en la que el papel de las Administra-
ciones será insustituible, pero en la que toda 
la sociedad sea protagonista. 

La superación de estos estereotipos no es 
una mera cuestión dialéctica o de opinión 
pública. Es una reivindicación ética fundada en 
el análisis académico de la realidad. Nosotros 
aportamos dos evidencias académicas que 
justifican esta propuesta. La primera tiene que 
ver con una investigación sobre la percepción 
social de la enseñanza de la religión y, la se-
gunda, con una descripción en clave pedagógi-
ca de la identidad escolar de la enseñanza de 
la religión, ambos publicados en 2020.

4.1. Los datos de la realidad

Los datos de esta realidad pueden verse en el 
informe publicado en 2020 sobre la enseñan-
za de la religión (2). Allí se muestran numero-

sos indicadores positivos sobre la realidad 
pedagógica de la religión en la escuela. 
Destaquemos solamente algunos de un estu-
dio de casi 400 páginas: alta satisfacción del 
alumnado (el 64,5% de todos los estudian-
tes del sistema educativo elige libremente Re-
ligión) con sus aprendizajes en valores (85%), 
tolerancia (82%), en diversidad cultural, lo 
que ponen en práctica en sus propias clases, 
ya que más de la mitad incluyen alumnos de 
diversas religiones; notable satisfacción de 
las familias que eligen la asignatura para 
mejorar la formación de sus hijos (73%) y que 
la recomiendan para creyentes y no creyentes 
por sus contribuciones educativas (83%); 
cualificación profesional de los docentes, 
la mayoría con doble titulación universitaria 
(75% en secundaria), una amplia mayoría 
comprometida socialmente con la justicia 
(71%) y obteniendo la mejor valoración del 
alumnado (51% en los centros públicos); y la 
positiva valoración de los antiguos alumnos 
que hoy reconocen el impacto formativo de 
aquellas clases en su desarrollo personal 
(79%) y profesional (66%) y que, entre otras 
aportaciones, afirman que aquella formación 
les hizo más sensibles hacia los más débiles 
de la sociedad (77%) y desarrollaron pensa-
miento crítico (67,5%). 

4.2. La propuesta pedagógica

Un nuevo relato pedagógico sobre la ense-
ñanza de la religión ha sido publicado en 
2020 (3). Allí se describen sus aprendizajes 
esenciales en el marco de las finalidades 
propias de la escuela y en diálogo con 
emergentes iniciativas rehumanizadoras 
de la educación a nivel global: nuevo informe 
de la UNESCO con el horizonte 2050; Agenda 
2030 y sus ODS con su Declaración de 
Incheon; iniciativa de la OCDE de la compe-
tencia global que reubicará sus evaluaciones 
PISA; el renovado planteamiento sobre la 
educación de la ciudadanía global; y una 
creciente atención a la educación intercultural 
en la UE y la OSCE.

62 >> Cuadernos de Pedagogía >> n.º 518_marzo 2021

Tema del mes

«La enseñanza 
de las religiones 
debe ser 
integrada en 
el sistema 
educativo 
reconociendo su 
aportación a la 
formación del 
alumnado»
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Esta propuesta pedagógica sobre la clase de 
Religión describe los cuatro territorios que 
conforman los aprendizajes esenciales de 
la enseñanza de la religión: aprendizajes 
culturales, el patrimonio artístico y las identi-
dades culturales de los pueblos; aprendizajes 
sociales y éticos, la dimensión moral y los 
valores cívicos; aprendizajes vitales y de 
sentido, aprendizajes invisibles como son 
las creencias y los ideales. Esto hace que la 
enseñanza de las religiones sea una auténtica 
formación humana que contribuye a la forma-
ción personal y ciudadana.

Desde nuestro punto de vista, en la educación 
integral no podemos prescindir de las humani-
dades ni debilitar los fi nes de la educación. En-
señar el cómo, pero no el porqué y el para qué 
nunca es una idea inocente. Sin las creencias 
y las ideas, sin los valores y las convicciones, 
no sabremos dónde ir, solo podremos bajar 

la cabeza y obedecer órdenes, como en los 
mundos de George Orwell o Aldous Huxley.

Así entendida, esta enseñanza de la religión 
es un bien común que hace posible una edu-
cación transformadora comprometida con 
sociedades más equitativas y sostenibles, 
sin exclusión alguna, porque, todos signifi ca 
todos, como indica el informe de 2020 sobre 
el estado de la educación en el mundo (4). 
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